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1.- ARTÍCULO DEL MES:
CAZAR CON VIENTO Y LLUVIA

Llegan los meses más fríos del año y, a pesar 
de lo que podamos pensar, estamos ante la mejor 
época  para  la  caza.  Nieve,  lluvia,  viento… 
¿cómo  afectan   todas  estas  condiciones 
climáticas adversas a las piezas de caza?
El  frío,  el  viento,  el  agua  y,  en  su  variante 
extrema,  la  nieve;  son  probablemente  los 
factores climáticos que más limitan la actividad 
de los cazadores, y es que a nadie le gusta pasar 
frío,  mojarse  o  andar  por  un  barrizal.  Peor 
todavía si hay viento, ya que éste suele ponernos 
en evidencia a menos que se sepa cómo actuar 
con él.
Sin embargo, de lo que muchos no se dan cuenta 
es  que  si  al  ser  humano  estas  condiciones 
climáticas  le  molestan,  a  nuestras  presas  les 
afecta  generalmente  mucho  más,  volviéndolas 
más  vulnerables  a  nuestros  intentos  de  darles 
caza.
Por eso este mes intentaremos despejar algunas 
claves  para  cazar  bajo  estas  circunstancias  y 
jugar así con una cierta ventaja frente a nuestras 
presas,  siempre y cuando estemos dispuestos a 
lidiar con estos inconvenientes atmosféricos y sepamos sacar provecho de los mismos.

PROS Y CONTRAS
Tanto el agua como el viento generan distintos tipos de reglas del juego, tanto para el cazador como para su presa: unas 
son favorables y otras no. El truco consiste en neutralizar o evitar en la medida de lo posible las condiciones que nos 
son desfavorables y maximizar las que nos benefician o pueden suponer algún tipo de ventaja sobre nuestra presa. 
Para  obtener  ventaja  en  cada  una  de  estas  situaciones  climáticas,  es  necesario  entender  cómo  estos  fenómenos 
meteorológicos afectan a los órganos sensoriales de nuestras presas, que es lo que nos va a permitir emplearlos en 
beneficio propio.
En principio la lluvia y el viento nos favorecen por igual; el motivo es sencillo, lo que ocurre es que tanto el agua como 
el viento impiden el correcto funcionamiento del  olfato y el  oído, tanto del  cazador como el de su presa.  Esto en 
principio nos pondría en igualdad de condiciones,  pero lo cierto es  que estos dos sentidos son casi  ignorados por 
nosotros durante la cacería, mientras que resultan fundamentales para los animales que acechamos. Así, lo que para el 
cazador es un problema menor, para la presa representa perder sus mejores y más eficientes defensas. 
A esto hay que añadir que ni el agua ni el viento (siempre que no sean excesivos) merman nuestra principal sentido en 
la búsqueda: la vista.

¿CÓMO  AFECTA  EL  VIENTO  AL 
CAZADOR?
Partiendo de que nosotros no dependemos del oído 
y apenas del olfato para localizar a nuestras presas, 
el viento nos afectará solamente de dos formas: en 
primer  lugar  porque  puede  arrastrar  nuestro  olor 
hasta  distancias  grandes,  lo que facilitaría  nuestra 
localización;  en  segundo  lugar,  el  viento  puede 
provocar  la  pérdida  de  temperatura  corporal  que 
podrá  llegar  a  convertirse  en  un  problema  si  no 
vamos bien equipados.
Podríamos  caer  en  la  tentación  de  pensar  que  el 
viento  ayuda  a  nuestra  presa  a  detectarnos  al 
arrastrar nuestro olor más lejos y más rápido... pero 
esto no siempre es así. 



Sucede que en los días en los que el viento es muy intenso, éste arrastra tantos sonidos y aromas que el animal termina 
por  desorientarse  ante  la  avalancha  informativa  que  percibe  y  decide  buscar  refugio  donde  la  situación  sea  más 
manejable, por ejemplo el bosque. Pero los vientos fuertes, sobre todo dentro del monte, con sus remolinos y cambios 
bruscos de dirección, los desorientan por completo, impidiéndoles  confiar en estos sentidos y mermando su capacidad 
de detección del peligro al  basar solo en la vista esta cuestión.
Para ello suelen buscar un lugar alto y a resguardo desde donde puedan controlar visualmente las rutas de acceso más 
frecuentes, esto es, las que se encuentran frente a ellos, cediendo de esta manera la seguridad de al menos 180 grados de 
su círculo defensivo: sus espaldas.
La situación más desfavorable probablemente nos la encontremos cuando cazamos a rececho, ya que los animales 
tienden a moverse menos, reduciendo así nuestras oportunidades y porque, al tiempo que el viento arrastra más lejos 
nuestro olor corporal, también puede enmascarar sonidos de un animal aproximándose, ruidos que durante un aguardo 
nocturno al jabalí suelen ser el único aviso de que estamos siendo visitados.
 
LA LLUVIA
¿Qué  ocurre  con  el  olfato  de  los  animales  cuando  llueve?  Bajo  condiciones  normales,  y  para  que  un  olor  sea 
transmitido, es necesario que quien lo produce libere por su piel moléculas de ácidos grasos, las cuales son muy livianas 
y pueden flotar en el aire.
Estas moléculas, que son las base de los aromas, se volatilizan y posteriormente son arrastradas por el viento hasta que 
son captadas a distancias variables por la mucosa olfativa de la presa, que procede a analizarlas y en función de dicho 
análisis optará por ignorar el aroma o decidirá que su emisor es alguien peligroso, procediendo entonces a evacuar el 
lugar.
Pero, para que estas moléculas se tornen livianas y puedan flotar en el aire, la acción del calor es fundamental. Así se 
entiende por qué es más fácil ser venteado por los animales en las horas de mediodía que al atardecer o amanecer, y por 
qué la lluvia, al hacer descender las temperaturas, favorece al cazador y no a la presa.
Además de esto, la lluvia nos proporciona una ventaja adicional: al humedecer el suelo hace que nuestro andar sea más 
sigiloso, ya que se amortiguan los sonidos, a la vez que el ruido que generan las gotas al chocar contra la tierra y la 
vegetación termina saturando el  sistema auditivo del  animal,  enmascarando así  los  sonidos que podamos producir 
durante nuestros desplazamientos.
Por último hay que resaltar que, salvo en condiciones de calor agobiante, a los animales les gusta tan poco mojarse 
como a nosotros. Por tanto, cuanto más abundante sea la lluvia, más tenderán nuestras presas a buscar refugio bajo los 
árboles o en cualquier otro lugar que les brinde cobijo. Si conocemos el cazadero y sabemos localizar estos lugares 
sabremos localizar más fácilmente a nuestras presas.
El  inconveniente  de  la  lluvia  para  nosotros  es  que,  si  no  estamos  bien  equipados  con  la  indumentaria  adecuada 
terminaremos empapados, teniendo que abandonar la cacería. Equiparnos con una exterior impermeable y que a la vez 
sea transpirable será la clave de estas jornadas pasadas por agua.

¿CÓMO AFECTA EL FRÍO A LA CAZA?
Cuando  la  temperatura  baja,  el 
comportamiento de la  caza  menor  es  muy 
diferente al que mantienen habitualmente. Si 
queremos  obtener  resultados  en  estos  días 
de  frío,  convendrá  conocer  estos  distintos 
hábitos.
El primer ámbito que se ve afectado por el 
frío  es  el  de  la  “vivienda”,  efectivamente, 
las  diferentes  especies  buscarán  zonas  no 
heladas:  manantiales,  lugares  situados  en 
cotas bajas, sitios donde dé el sol de primera 
hora...  Es  tarea  del  cazador localizar  estas 
nuevas  ubicaciones  si  pretende  obtener 
resultados en una jornada de caza invernal.
Si  ha  salido  en  busca  de  perdices,  le 
recomendamos que preste especial atención 
a  los  majanos,  puesto  que  sus  piedras 
pueden conservar el calor del día anterior y 
resultan de por sí  un buen escondite  ideal 
para esta especie ya que además encontrará las necesarias semillas a su alrededor. 
Tampoco es extraño encontrar perdices en los caminos (para desgracia del  cazador,  puesto que como sabrá,  no se 
pueden cazar en los caminos),  donde las rodadas de los coches y la maquinaria  dejen al descubierto la necesaria 
comida, tan difícil de conseguir en los días más fríos. Por supuesto, tras varias jornadas de frío intenso, las facultades de 
las perdices pueden verse seriamente mermadas al carecer del grano que necesitan. Ningún cazador puede sentirse 
orgulloso de obtener capturas de esta forma.



Por su parte las  liebres prefieren encamarse cerca del agua, para evitar ser detectadas por sus depredadores, quienes 
podrían localizarlas fácilmente por el vapor que emiten al respirar. Deberemos por tanto inspeccionar toda masa de agua 
que no se encuentre helada, incluso en los charcos. Un buen lugar para buscar la liebre son también los rastrojos poco 
pisados y las linderas con hierba seca.
Con el frío, el conejo verá invadida su madriguera por una enorme cantidad de ácaros, pulgas y todo tipo de insectos 
que buscan cobijo y que le obligarán a salir de allí para “desparasitarse” (el frío fuera acaba con todos esos “bichos”). 
Al salir buscarán zonas de vegetación abundante que les permita cobijarse de la lluvia y del frío (conviene saber que los 
conejos odian la lluvia). En caso de que exista nieve, el conejo tenderá a encuevarse.
La becada sin embargo huirá a cotas muy bajas que le permitan disfrutar de los primeros rayos de sol. Al igual que la 
liebre, buscará las orillas de ríos y arroyos, pero que cuenten con vegetación que le sirva como cobijo. Y un último lugar 
que conviene conocer: las choperas en las que el suelo está lleno de hojas con las que poder mimetizarse.
Zorzales y torcaces son capaces de pronosticar el mal tiempo con bastante antelación, lo que les permite cambiar su 
lugar de residencia días antes de que lleguen las peores heladas. Estos días comerán lo suficiente para no ver mermadas 
sus energías con la falta de comida que experimentarán a causa del frío. Por todo ello no acusan demasiado el mal 
tiempo.
Por último debemos hablar de las acuáticas. Hay que mencionar que éstas vienen a España a pasar un “invierno cálido”, 
teniendo en cuenta que las zonas de las que suelen venir son mucho más frías que nuestro país. Así, con mal tiempo 
podemos esperar más patos que nunca (son los mejores días para su caza) y éstos se situarán en cualquier charco, 
comiendo por la noche y tratando de mantenerse a resguardo durante el día

CONSIDERACIONES FINALES
Una vez visto cómo podemos beneficiarnos de estos “inconvenientes” climatólogicos  es hora de sacar provecho de 
ellos ya que tanto el  agua como el viento nos ponen en ventaja sobre nuestras presas ya que como decimos éstas 
dependen más que nosotros de órganos que se basan en la transmisión de información por vía aérea.
Un último punto a favor es que durante estos periodos la afluencia de cazadores suele ser menor por lo que tendremos 
menos competencia.

Finalizamos este artículo recordando una vez más la importancia de ir vestido de forma adecuada, con material técnico 
que sea capaz de aislarnos del clima exterior, pues de lo contrario sufriremos durante la jornada de caza.



2.- PRODUCTO DESTACADO
NUEVAS MULTIUSOS LEATHERMAN

LEATHERMAN WINGMAN
La nueva Wingman es una herramienta ligera, con las mayores prestaciones.
Incorpora un muelle resistente en la base del alicate, con el que se consigue reducir enormemente el esfuerzo de la 
mano. 
Está fabricada en acero inoxidable, tiene acceso rápido de las hojas exteriores e incorpora tijeras y una hoja de filo 
combinado 420HC.
Especificaciones: 

– Cuerpo de acero inoxidable.
– Alicates con muelle.
– Alicates de punta delgada con muelle. 
– Cortadores de alambre.
– Hoja de filo combinado 420HC.
– Cortador.
– Lima para madera/metal.
– Tijeras.
– Regla.
– Destornillador mediano.
– Destornillador pequeño.
– Destornillador Phillips.
– Abrelatas/abrebotellas.
– Pelacables.
– Clip de bolsillo desmontable.

Longitud: 9,7 cm. Longitud de la hoja: 6,6 cm.
Peso: 198 gramos.

EN ALVAREZ POR SÓLO 39,95 euros.

LEATHERMAN SIDEKICK
La Sidekick se caracteriza por la incorporación de un muelle resistente en la base del alicate que reduce enormemente el 
esfuerzo de la mano.
Fabricada en acero inoxidable, tiene acceso rápido de las hojas exteriores e incorpora una hoja de cuchillo 420HC.  
Incluye funda y mosquetón.

Especificaciones: 
– Cuerpo de acero inoxidable.
– Alicates con muelle.
– Alicates de punta delgada con muelle.
– Cortadores de alambre.
– Hoja 420HC.
– Hoja de filo dentado 420HC.
– Sierra.
– Lima para madera/metal.
– Regla.
– Destornillador mediano.
– Destornillador pequeño.
– Destornillador Phillips.
– Abrelatas/abrebotellas.
– Pelacables.
– Clip de bolsillo desmontable.
– Anilla fija.
– Mosquetón.

Longitud: 9,7 cm. Longitud de la hoja: 6,6 cm.
Peso: 198 gramos.

EN ALVAREZ POR SÓLO 53,95 euros

https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/top/34601-multiusos_leatherman_sidekick
https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/top/34600-multiusos_leatherman_wingman
https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/top/34600-multiusos_leatherman_wingman
https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/top/34601-multiusos_leatherman_sidekick


https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/microprecios


4.- PROMOCIONES ESPECIALES
Pinche sobre cada imagen para acceder a la promoción directamente.

https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/cartucheria_para_cal12
https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/devolucion-gratuita
https://www.a-alvarez.com/tienda/es/caza/catalogo/bnovedadesb/34149


5.- NUESTROS COMPAÑEROS LOS PERROS: DÁLMATA

Se ha discutido mucho sobre si  el  Dálmata es  o  no un 
perro de caza, aunque lo que resulta indiscutible es su gran 
capacidad para el rastro y la muestra. Y es que el Dálmata 
es una de las razas más polivalentes de cuantas existen, 
válido  como  perro  de  compañía,  lazarillo,  guardián, 
rescate, ejército, deportivo, circo...
Existen serias dudas sobre sus orígenes aunque no sobre 
su antigüedad, puesto que se conocen grabados egipcios 
en  los  que  los  dálmatas  aparecen  acompañando  a  los 
carruajes.  Las  primeras  menciones  bajo  el  nombre  de 
“dálmata” datan del siglo XIX.

CARACTERÍSTICAS FÍSICAS: 
Todos  conocemos  el  dálmata,  de  cuerpo  atlético  y 
aerodinámico.
– Altura a la cruz: machos de 55 a 61 cm., hembras de 

50 a 58 cm.
– Color: blanco con manchas negras o marrones, que se 

sitúan a lo largo de todo el cuerpo de forma aleatoria.
– Pelaje duro, corto y denso.
– Pies redondos, con dedos bien arqueados.
– Nariz del mismo color que las manchas.
– Ojos pimentón oscuro o ámbar, ligeramente separados entre sí.
– Orejas blandas, que se afinan hacia la punta. Dobladas sobre sí mismas hacia delante.

CARÁCTER:
Aunque en apariencia es un perro tranquilo e independiente, lo cierto es que se trata de un animal de carácter muy duro 
y difícil, difícil de entrenar y educar, por su temperamento territorial y carácter duro y difícil. Debemos intentar que 
obedezca por “placer” nunca por obligación.
Es de naturaleza atlética y juguetona. 
Sumamente  desconfiado  con  los  extraños,  con  quienes  puede  llegar  a  mostrarse  incluso  agresivo.  Tiene  una  gran 
memoria y nunca olvida una cara, por lo que siempre recordará a los “amigos” de su amo. Tampoco olvidará nunca una 
lección bien aprendida.
Recibe el seudónimo de “perro humano” debido a su preferencia por la compañía de personas. Además, una de sus 
grandes pasiones es la de caminar al lado de un caballo.
Raramente ladra.

UTILIZACIÓN EN LA CAZA:
Si hay algo en lo que destaca el dálmata es por su magnífico olfato.
Sirve para mostrar la pieza (lo que hará levantando la pata delantera de igual forma a como lo hace el Pointer), pero 
también para recogerla, lo que hará con una enorme delicadeza sea cual sea el tamaño de la pieza abatida.
De hecho fue utilizado como gran cobrador de piezas en el agua.
Una de las cosas que más le hacen destacar en la caza es su valentía, que le lleva a enfrentarse a cualquier animal, sea 
cual sea el tamaño.
La otra característica destacable, sin duda, su capacidad de resistencia: finalizará la más agotadora de las jornadas de 
caza sin el más mínimo signo de cansancio y siempre con ganas de volver a empezar.

CUIDADOS ESPECÍFICOS:
– Necesita mucho ejercicio y actividad a diario.
– La soledad o la falta de atención pueden llevarle a la depresión, que podrá alcanzar incluso el grado de demencia.  

Sospeche de ello si el perro se muerde de las patas (llegando a generarse lesiones) o si le ve excavar de forma 
compulsiva.

– Conviene saber que con el tiempo las manchas pueden ir haciéndose más grandes e incluso aparecer nuevas.
– Se adapta fácilmente a todo tipo de circunstancias.
– Los hábitos de limpieza son sumamente importantes para esta raza.
– Aproximadamente un 10% de los dálmatas nacen con problemas de sordera.



6.- GASTRONOMÍA

A pesar de su color oscuro, el ciervo nos ofrece una carne de textura suave, fibrosa y de sabor fuerte.

A continuación le presentamos dos nuevas y diferentes formas para prepararlo.

 RECETA 269: GUISO DE CIERVO

 RECETA 270: CIERVO CON VERDURAS



RECETA 269:

GUISO DE CIERVO

Dificultad: Media.

Ingredientes:
Para 4 personas:

– 1 kg. de carne de ciervo.
– 1 litro de vino tinto.
– 150 gr. de almendras tostadas.
– 1 pimientos secos (ñoras).
– 6 cebollas.
– 6 dientes de ajo.
– 2 hojas de laurel.
– 1 cucharada de tomillo.
– 1 cucharada de orégano.
– 1 rama de perejil.
– Aceite de oliva virgen (1 cucharón).
– Sal.

Primer paso:
Con la carne limpia, la cortamos en trozos que deberán ser lo más regulares posible y no demasiado grandes. Estos 
trozos se dejarán en el vino tinto durante toda una noche.
Echamos agua en una pota y la calentamos. En el  agua templada echamos las ñoras,  que deberán permanecer allí 
durante ½ hora; transcurrido este tiempo los sacamos, raspamos la pulpa con un cuchillo y las reservamos.

Segundo paso:
Cortamos las cebollas en juliana y pelamos los ajos (que dejaremos enteros).
En una cazuela echamos un poco de aceite de oliva y rehogamos los ajos, las cebollas, el tomillo y el orégano. Cuando 
observemos que empieza a dorarse, añadimos la carne de ciervo (reservando el vino), que deberá estar bien escurrida, 
así como el laurel.
Rehogamos todo junto, intentando que quede bien mezclado.

Tercer paso:
Con los ajos,  las almendras tostadas y la pula de los pimientos preparamos una picada, que añadiremos al  guiso. 
Echamos también un poco de vino del adobo.
Dejamos que todo junto cueza durante unos 20 minutos.
Transcurrido ese tiempo, añadimos agua hasta cubrir el guiso, dejando cocer durante 2 ó 3 horas desde el momento en 
que haya arrancado el hervor. Sabremos que está listo cuando hayamos comprobado que el ciervo está tierno.



RECETA 270:

CIERVO CON VERDURAS

Dificultad: Media.

Ingredientes:
Para 4 personas:

– 800 gr. de solomillo de ciervo.
– 4 escalonias.
– 1 vaso grande vino rosado.
– 2 zanahorias.
– 4 granos de pimienta verde.
– 4 granos de pimienta rosa.
– 4 granos de pimienta negra.
– Pimienta blanca.
– Canela (1 palo).
– Harina (1 cucharada).
– Aceite de oliva.
– Sal gruesa.

Para la guarnición:
– 250 g. de patatas.
– Un nabo.
– Una penca de apio.
– Caldo de pollo.
– Leche.
– Mantequilla.
– Sal.

Primer paso:
Cortamos el solomillo en trozos de unos 200 gr. (aproximadamente) cada uno.
Mezclamos los granos de las tres pimientas y los machacamos, con lo obtenido untamos los trozos de carne.  Los 
envolvemos en papel film y los metemos en el frigorífico durante un par de horas.

Segundo paso:
Mientras tanto, en un cazo ponemos a calentar agua con un puñado de sal y echamos a cocer las patatas, previamente 
peladas y cortadas en trozos. Añadimos la penca picada y el nabo (pelado y cortado en forma de dados). Transcurridos 
20 minutos retiramos el exceso de agua y trituramos con una batidora, hasta conseguir un puré fino. Le podemos añadir 
un poco de mantequilla y leche si consideramos necesario.
Ponemos a cocer el  vino rosado con el  palo de canela,  dejándolo hervir durante 5 minutos. Después lo colamos y 
reservamos.
En una sartén echamos unas 4 cucharadas de aceite, sobre las que añadimos las escalonias cortadas en plumas y las 
zanahorias ralladas en hebras gruesas. Sazonamos con sal y dejamos pochar a fuego lento, hasta que la cebolla adquiera 
un tono marrón.
A parte, tostamos un poco la harina y la añadimos a las verduras. Mezclamos bien y añadimos el vino rosado, poco a 
poco y sin dejar de remover.

Tercer paso: 
Añadimos una pizca de pimienta blanca.
En una sartén echamos un poco de aceite y la ponemos a fuego vivo. Colocamos los trozos de carne con la pimienta y 
los hacemos bien por ambos lados, sazonándolos con la sal gruesa.
Emplatamos la carne junto con el puré y la salsa.


	GUISO DE CIERVO

